El niño que no se ahogó en el rio

    Hace mucho tiempo, en un país lejano, el gobierno dio la orden de matar a todos los niños de los inmigrantes, porque pensaban los crueles gobernantes:

      Cada día hay más extranjeros y dentro de poco serán los dueños de todo.
  
   Entonces, una madre inmigrante cogió a su niño pequeño recién nació y sin que nadie lo supiera, lo metió en una cesta y la echó al río para que flotara. La cesta se fue alejando de la orilla mientras la madre rezaba y rezaba a Dios para que lo salvara con un milagro, ya que, si ella se quedaba con él en brazos, cualquier solado la descubriría y mataría sin vacilar al pequeño.

    Mando a la hermana mayor que se quedara vigilante para ver donde iba la cesta y qué pasaba con ella. Una niña mirando una cesta no llamaría la atención. Así lo hizo la chiquilla. La cesta siguió la corriente y llego frente al palacio, donde las hijas del rey bajaba a bañarse. Ese día tuvo suerte el habitante de la cesta. Bajó la hija predilecta del rey a bañarse con sus criadas.

  Vio la cesta flotando y se lleno de curiosidad como buena princesa. Y mando a las siervas que nadaran hasta la cesta y se la trajeran enseguida. No había abierto la tapadera,  cuando dentro comenzó a llorar un niño, que por cierto tenía la cara hermosa y los ojos muy  atractivos.

  Una de las cridas dijo a la princesa:  Es un niño pequeño que llora. ¿Le echo al agua para que se ahogue y deje de llorar? Seguro que es uno de los que matan los soldados  para cumplir la orden del rey.

  Mientras ella miraba y admiraba al niño, éste  lloraba y lloraba. Otra sierva le dijo que era lloro de hambre, por que el niño llevaba algún tiempo en la cesta del rio

     Por lo que la princesa quedo dudosa que podría hacer con el pequeño. La hermana del niño vigilante se atrevió a acercarse y ofreció a la princesa una mujer que ella conocía y que podría cuidarle y alimentarle hasta que fuera un poco mayor.

   Este niño es para nosotras, dijo la princesa. Vamos a criarlo como un principito. Le llevamos al palacio y una de vosotras le dará de mamar.

   La hermana del niño, que andaba por allí se acercó a la princesa y la dijo que conocía una mujer que había sido madre y podía alimentar al niño y cuidarle hasta que fuera un poco mayor. La princesa la ordenó que trajera  esa mujer, y sin que nadie se enterara que qque era la madre del niño, fue su cuidadora en el palacio durante unos años

    Cada vez más la princesa se encariñaba con el niño que fue desarrollándose y creciendo dando muestra de una inteligencia grande y de una belleza singular.  Hasta llegó un momento en que la princesa le declaró su hijo. Y, claro, todo se hizo sin que el cruel rey se enterara. Incluso sin que la princesa supiera que la cuidadora era la verdadera madre del niño.

    Cuando llegó a mayor parecía verdaderamente un príncipe. Y en un momento dado su madre le contó al que ya no era niño, sino un joven fuerte, valiente, muy bien educado, quien era de verdad.  Y aquí comenzó la verdadera Historia del niño. Supo que se llamaba Moisés, que significa "Salvado de las aguas" ¿Cómo siguió la Historia de ese niño?
   Hay que leer el libro de la Biblia llamado Exodo para enterarse
.
